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Un día que no recuerda con cla-
ridad, el poeta Ben Clark (Ibiza,
35 años) escribió un poema.
Luego, ese poema acabó arre-
juntado con otros en el libro La
mezcla confusa, que ganó el Pre-
mio de Poesía Joven Félix Gran-
de. El día que se imprimió el
volumen fue el último día en el
que el poema estuvo bajo el po-
der del poeta porque, como sue-
le decirse, la poesía no es solo
del que la escribe sino también
del que la lee. Lo que no espera-
ba Clark es que aquel poema
fuera apropiado por otras perso-

nas en tal medida: el poema se
hizo viral, quedó totalmente fue-
ra de control y sufrió alucinan-
tes metamorfosis.

En cierto momento del año
de su publicación, 2011, el poe-
ma saltó a Twitter y desde en-
tonces hasta hoy mismo sigue
rebotando por las esquinas de
Internet, montado en ondas
electromagnéticas y atravesan-
do fibras ópticas, una y otra vez
proyectado en miles de panta-
llas. El autor no le ha acompaña-
do en su viaje: “En realidad, es
como si lo que ocurrió fuera
completamente ajeno a mí, co-

mo si el poema no fuera mío”,
explica Clark.

En efecto, el nombre del au-
tor pocas veces acompaña a un
texto cuya autoría se ha atribui-
do a Mario Benedetti o de la que
se han apropiado diversos tuite-
ros. Hasta se ha dicho que es un
proverbio chino. El poema, por
cierto, se titula El fin último de
la (mala) poesía y dice así: “Tú
lees porque piensas que te escri-
bo. / Eso es algo entendible. // Yo
escribo porque pienso que me
lees. / Y eso es algo terrible”. El
propio autor reconoce que no
es uno de sus mejores poemas,
aunque funciona dentro de sus
límites, “como un Fiat Punto”.

En torno a las aventuras digi-
tales de este pequeño texto se
publica ahora Y eso es algo terri-
ble, Crónica de un poema viral,
un estudio del profesor de la
Universidad de Salamanca Da-
niel Escandell Montiel, publica-
do por Delirio, donde se siguen
las mil y una peripecias del poe-
ma. “El texto se ha reproducido
de muchas formas diferentes,
por ejemplo, sin el título, lo que
le quita su fuerte carga irónica”,
dice el profesor, que ha contado
hasta 250.000 variantes, algu-
nas insignificantes y otras muy
significativas. Y hasta un total
de un millón de apariciones en

la web, aunque es difícil dar da-
tos exactos.

El poema ha sido comparti-
do como fotografía o como par-
te de un meme, ha sido tuiteta-
do y retuiteado, acompañado de
emoticonos, corregido y aumen-
tado, escrito en mayúsculas o
con erratas, reproducido en to-
do tipo de fuentes tipográficas y
contra todo tipo de fondos, casi
siempre melancólicos. También
desmenuzado y utilizado por
piezas en otros textos más ex-
tensos. Un poema útil como una
caja de herramientas. Versio-
nes que podrían enmarcarse

dentro de las escrituras no-crea-
tivas estudiadas por Kenneth
Goldsmith. La brevedad del tex-
to, su tono sentencioso, casi de
aforismo, ha tenido mucho que
ver en su éxito entre el público
en general. “Creo que tiene un
aire de falsa profundidad que le
ha llegado mucho a la gente”,
opina Clark.

El ‘boom’ en la Red

El texto, además, surge en un
año, 2011, en el que el llamado
boom de la poesía de Internet,
de los parapoetas, de los poetui-
teros o de la poesía pop tardoa-
dolescente (como la defineMar-
tín Rodríguez Gaona en el ensa-
yo La lira de las masas, publica-
do por Páginas de Espuma) aún
no estaba dando que hablar ni
había llamado la atención de los
grandes grupos editoriales que
conseguirían vender decenas
de miles de ejemplares echando
la caña a las procelosas aguas
digitales. Y aunque Clark no
pueda catalogarse como uno de
estos poetas, el caso es que su
obra se hizo viral. “Este es un
poema que surge alineado con
los microgéneros, que durante
mucho tiempo fueron desprecia-
dos por las editoriales y la aca-
demia, y que Internet logró re-
cuperar”, opina Escandell. “Es-
te poema viral, además, encaja
muy bien con ese gusto de los
usuarios de Internet por una
poesía muy accesible, donde se
valora más la carga emocional
que la carga estética”, añade el
profesor.

Antes de Internet hubo ver-
sos que colonizaron la mente co-
lectiva. “Verde que te quiero ver-
de”, por ejemplo, de Federico
García Lorca, que muchos reci-
tan sin conocer al autor. El libro
de Escandell se abre con unos
versos de Manuel Machado:
“Hasta que el pueblo las canta /
las coplas, coplas no son / y
cuando las canta el pueblo / ya
nadie sabe el autor” y que “lo
que se pierde de nombre / se
gana de eternidad”. Nos encon-
tramos ante un caso, uno entre
muchos otros, donde esta popu-
laridad se ha encabalgado a las
redes sociales y los versos reso-
narán tal vez eternamente (si es
que hay algún futuro) aún sin el
acompañamiento de su autor,
Ben Clark. Cabe preguntarse,
parafraseando al poeta, si eso es
“algo terrible” o eso es “algo en-
tendible”.

El de Ben Clark no es el único
poema de la historia que se ha
viralizado (antes y después de
la existencia de las redes socia-
les) o atribuido a autores que
no lo son en realidad.

Un caso longevo es del poema
cuyo comienzo dice “Primero
vinieron por los socialistas, y yo
no dije nada, porque yo no era
socialista”, que circula en diferen-
tes versiones y es tradicionalmen-
te atribuido a Bertolt Brecht,
aunque en realidad es del pastor
luterano Martin Niemöller.

“Si pudiera vivir nuevamente
mi vida, en la próxima trataría

de cometer más errores”, co-
mienza el poema Instantes, gene-
ralmente atribuido al escritor
Jorge Luis Borges, aunque su
autora fuera la estadounidense
Nadine Stair y su espíritu rayara
en la autoayuda.

A la muerte de Gabriel García
Márquez circuló un falso testa-
mento poético suyo, titulado La

marioneta, que no era tal. Empe-
zaba así: “Si por un instante
Dios se olvidara de que soy una
marioneta de trapo y me regala-
ra un trozo de vida, posiblemen-
te no diría todo lo que pienso,
pero en definitiva pensaría todo
lo que digo”.

El poema Muere lentamente,

de la brasileña Martha Medeiros,
se viralizó atribuido falsamente al
Nobel chileno Pablo Neruda.

Empieza así: “Muere lentamente
quien no viaja, / quien no lee, /
quien no oye música”.

La Fundación Mario Benedetti
alertaba en un tuit, en mayo de
2018, de que un poema titulado
No te rindas no era de Benedet-
ti, como se estaba difundiendo,
tal vez por confusión con el
poema No te salves, que sí es
del uruguayo.

Aunque, más allá de la literatu-
ra, tal vez el personaje histórico
al que se le han puesto más
frases en la boca sea el físico
Albert Einstein, sinónimo de
sabiduría e infalibilidad. Por ejem-
plo, esa que dice que los seres
humanos solo utilizamos el 10%
de nuestro cerebro. Aunque lo
parezca cuando se trata de de-
tectar textos apócrifos.

El poema que
se hizo viral y
por el camino
perdió a su autor
Un ensayo analiza el asombroso caso
de los versos de Ben Clark que triunfaron
en Internet en sus 250.000 variantes

Breve historia de los
versos apócrifos

“Tú lees porque
piensas que
te escribo.
Eso es algo
entendible.
Yo escribo porque
pienso que me
lees. Y eso es algo
terrible”.

Ben Clark, fotografiado esta semana en una calle del madrileño barrio de Lavapiés. / LUIS SEVILLANO

‘EL FIN ÚLTIMO
DE LA (MALA) POESÍA’

El escritor Bertolt Brecht, en Berlín en 1927. / ZANDER & LABISCH (GETTY IMAGES)
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